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EL SHOW DE TRUMAN 
 ¿QUE ES FILOSOFIA?

Título original: The Truman show

Nacionalidad: EE.UU., 1998

Género: Sátira social Duración: 102 minutos

Director: Peter WEIR

Reparto: Jim Carrey (Truman Burbank), Laura Linney (Meryl Burbank/Hannah Gill), Noah Emmmerich (Marlon), Natasha McElhone (Lauren Garland/Sylvia), Holland Taylor (señora)

SINOPSIS ARGUMENTAL

Truman Burbank es un hombre corriente, con su trabajo, su esposa y una vida aparentemente normal, pero un día comienza a sentirse observado. Lo cierto es que empieza a hilvanar detalles y momentos de su vida y la duda no deja de crecer: nunca ha salido del pueblo (que está en una islita), su padre desapareció y una chica que le gustaba le dijo cosas extrañas que no ha podido olvidar. En realidad es el protagonista involuntario de un programa de televisión que retransmite su vida en directo 24 horas al día. El pueblo en el que vive es un decorado y todos los que le rodean son actores.  Tras 30 años sin ninguna duda, comienzan a producirse algunos fallos que obligan a Truman a cuestionarse lo que le rodea y a tratar de saber cuál es la verdad. Cuando descubre el entramado, intentará  huir pero deberá  enfrentarse a su "creador". 
EL DIRECTOR

Tras viajar por Europa, el australiano Peter Weir (Sidney, 1944) empezó a trabajar en TV en 1967 realizando numerosos documentales y cortos. Debutó en el cine en 1974, destacando entre sus primeros films La última ola (1977) que trataba el enfrentamiento entre la cultura aborigen y occidental en su país. Consiguió sus primeros éxitos internacionales con Gallipoli (1981) y El año que vivimos peligrosamente (1982), dos películas que sirvieron para lanzar al cine australiano y a su protagonista Mel Gibson. Reclamado por Hollywood, su producción posterior destaca por la variedad de sus temas: el policiaco antropológico Único testigo (1985), la fallida adaptación de la costa de los mosquitos (1986), la juvenil El club de los poetas muertos (1989), la excelente comedia Matrimonio de conveniencia (1990) o el melodrama Sin miedo a la vida (1993). Tras varios años din dirigir presentó El show de Truman (1998).

Comentarios: 

El show de Truman puede verse a varios niveles:  como si se tratara de un edificio, uno puede quedarse en el primer piso (nivel primero) y ver una película sobre un programa de televisión en el que todo es trampa con un conjunto de extras que engañan al protagonista. Con lo obtenido en este nivel, la película ya logra superar el mínimo. Pero hay más. Hay una ironía ácida y fuerte en el diseño de esa vida perfecta. La ciudad aparece trazada con tiralíneas, los vecinos se saludan al verse y en los quioscos se venden revistas sobre perros y periódicos con noticias locales. En ese contexto, Truman (hombre bondadoso, alegre, algo infantil, con una forma de vestir atípica para su edad, etc.) vive una vida, ya de casado, con un trabajo de vendedor de seguros. Acepta la visión de lo que le rodea y cree que el mundo es lo que ve. La situación, sin embargo, tiene un pequeño desajuste que amenaza su estabilidad: el encuentro con Sylvia y el enamoramiento de Truman crea una pequeña alteración en ese proceso. Es ella la que, antes de que la echen del programa, le revela que todo es una gran mentira. 
Para pasar al segundo nivel hay que hacer una serie de cambios en lo elementos para que la historia gane volumen. El principal es el de convertirse en un Truman y ver la película con la sospecha de que lo mismo que le ocurre a él en su “Seaheaven” nos puede estar ocurriendo a nosotros. Hay muchos puntos en común con ese Truman: el deseo de explorar nuevos lugares, de salir de la vida que llevamos, saber qué hay por encima de nosotros. Y, como Truman, también nosotros nos encontramos con una serie de argumentos que nos invitan a seguir callados y a aceptar lo que tenemos. En su caso las negativas tienen un aire de humor negro que obligan a sonreír antes de que la sonrisa desaparezca por el trasfondo brutal que hay en ellas: la explicación de la profesora que pretende desilusionarle en clase al contarle que ya está todo descubierto o los carteles de la agencia de viajes con aviones atravesados por rayos en los que se advierte que "Eso puede pasarle a usted". Truman ve todo eso y no se pregunta por las contradicciones.

Igual que nos ocurre a nosotros: nos hablan de los nuevos límites del hombre, del desarrollo de sus posibilidades y la realidad, lejos de ayudarnos a ser lo que somos, nos va igualando en un mínimo monótono y sin propuestas. Las cosas, en fin, son como se nos dice y todo cada vez es más complejo para cambiarlo. Las diferencias persisten y aumentan y empresas de ropa deportiva fabrican con el trabajo de niños lo que luego venden con el aire de lo sofisticado. Tenemos anulada la capacidad para detectar contradicciones.

A partir de esa intuición de Sylvia, Truman va cuestionando el mundo que le rodea: las repeticiones y las coincidencias. Para que no trate de escaparse, Christoff, el ideólogo de ese mundo (pensar en el paralelismo entre su nombre, Cristofer y el de Jesucristo), tiene dispuestas una serie de advertencias. La principal es la del agua: Truman le tiene pánico al agua y la única forma de salir es cruzando un único puente. Sólo venciendo su miedo, Truman puede saber qué es lo que le espera más allá. Y el reconocimiento de nuestros propios miedos es lo que, de nuevo, nos convierte en una versión real de Truman. Mil veces hemos paseado por las playas de nuestras limitaciones, pensando la forma de cruzarlos para llegar a las formas personales de los deseos. Llegamos a construir el puente pero siempre hay algo que falla. Por mucho que se nos repita que vivimos en el mejor de los mundos, siempre existe la sospecha de que hay algo mejor. Una sospecha que hace pensar en Platón y esas ideas de las que éste mundo es sólo una representación imperfecta. La ideología es la que crea nuestra representación del mundo. Todos estamos inmersos en ella. En el mundo de Truman la intuición es la imagen de Sylvia. Y su gran paso es el de subirse a ese velero y desafiar al horizonte: saber qué es un amigo o qué una mujer una vez que se descubre que lo que se ha vivido hasta ese momento era mentira. 
Esta película es una forma contundente de explicar qué es la filosofía y para qué sirve; de cómo es la vida sin ella y en qué se convierte si se opta por cuestionar lo que nos rodea. La solución de Andrew Niccol es sincera: el cambio en la vida de Truman va a ser brutal y, sospechamos, va a ser para peor. Christof se lo advierte, ha jugado a demiurgo (dios platónico” en un mundo perfecto, pero el destinatario de su obra se rebela y lo abandona. Y la fidelidad del público, pendiente durante treinta años, desaparece con el fin. ¿Qué más ponen? pregunta uno de ellos. Las cosas sólo duran mientras existen en televisión. El show de Truman sería una buena invitación a leer a Nietzsche, Espinosa y, por supuesto, Ortega. 

         

PUNTOS DE INTERÉS

· La historia es una mezcla de anticipación futurista y una ácida reflexión sobre los medios de comunicación de masas; se trata de una alegoría inquietante sobre una sociedad post-moderna en la que el poder de los medios produce algo más que un estremecimiento. 

· El tema de la falta de ética y de ausencia de límites en el mundo del espectáculo mediático es tan evidente como, aparentemente, inevitable (poco después del éxito del film empezaron a proliferar los programas tipo "Gran Hermano"). En este caso hay una diferencia esencial con esos programas: el protagonista es ajeno al engaño, algo de lo que están al corriente millones de espectadores.

· De esa forma, Truman irá descubriendo por detrás de los espectadores (reales) del film la farsa televisiva (aunque, irónicamente, él se inspirará para tomar decisiones en su serie de TV favorita). El juego realidad-ficción tiene varios niveles. Truman es manipulado para manipular a su vez a millones de espectadores. La película reflexiona como ante el poder de las imágenes, millones de personas no se hacen preguntas, sólo consumen (y la audiencia siempre da la razón al productor).

· Para manejar al ingenuo Truman, su "creador" Christof (que cree que lo ama aunque sólo lo utiliza) llega a la perversidad de crearle un trauma asociado a la muerte de su (falso) padre, una fobia al agua que le mantendrá preso en la isla sin coacción física. Hay ahí otra lectura, la actitud involuntariamente castrante de padres/profesores hacia sus hijos/alumnos por querer su bien, olvidando su capacidad de elegir y decidir. 
· El final peca, sin duda, de un exceso de optimismo: el hombre es capaz de romper esas barreras, visibles o invisibles, que restringen su libertad de elección ¿será cierto? 
Orientaciones:
· Reflexionar sobre la manipulación de los valores en los medios de comunicación.

· Debatir sobre los límites éticos que deben mantener los medios.

· Fomentar hábitos de espectador crítico y selectivo.

REFLEXIONES:  “La vida convertida en espectáculo” 

Cualquiera que vea la película es sólo eso, un espectador de una película, que después se sentará delante de su pantalla de televisión al poco tiempo de salir del cine. Y es que esta película no sólo plantea el problema de la identidad personal, sino que también incluye un mensaje claro a todos los espectadores: si en el siglo XVII Calderón hizo pensar a su Segismundo si acaso la vida no sería un sueño, la actualización a comienzos del siglo XXI viene a lanzarnos un gran interrogante: ¿Y si mi vida no fuera más que un programa de televisión? ¿Y si todo fuera falso? Entre todas las cuestiones filosóficas de esta película, brillan con luz propia los temas de ética: ¿acaso está todo justificado tan sólo por la audiencia? ¿El espectáculo es el justificante último de todas nuestras vidas? Ciertos momentos de la película dan pie a este tipo de ideas.  Repugnantes, por tanto, las actitudes de los directivos y responsables del programita. Pero tan repugnantes e igual de hipócritas todos sus compinches, es decir, todos nosotros, que con nuestro mando de televisión alimentamos la farsa. Algo que debiera llevarnos a reflexionar: critiquemos la televisión, sí, pero también a nosotros mismos. Ninguno de nosotros lo cree, porque ya se han encargado de engañarnos al respecto, pero nuestros mandos a distancia mantienen a gentes encerradas en la tele, que necesitan de la falsedad de un plató para encontrar la autenticidad en su vida, y que, precisamente por ello, terminan desesperados cuando al caprichoso mando le da por cambiar de canal. Desde este punto de vista, El show de Truman plantea una crítica a toda la sociedad, que crea, mantiene y alienta este tipo de situaciones.

A partir de una situación aparentemente disparatada y exagerada, la película nos muestra una realidad cruda y casi inhumana. Y de fondo, otra pregunta: ¿Qué clase de sociedad es esta que produce seres humanos interesados en conocer todos los entresijos de las vidas ajenas, unas vidas por otro lado tan rutinarias y troqueladas por la sociedad como la propia? La telerealidad es un engaño, porque no es real, menos en el show de Truman, donde las cámaras parecen esconderse desde el principio. Todas, claro, menos la del director y ahí está la trampa de toda película o fotografía: siempre se esconde alguien detrás de la cámara. ¿Por qué nos gusta mirar a través de ella? ¿Qué pasa cuando la tecnología ha avanzado tanto que no permite ver los límites entre ficción y realidad, y eso está hecho a drede? ¿Qué pasa cuando el sujeto queda alienado al deseo del otro, sin siquiera tener la posibilidad de darse cuenta de esto?, ¿Qué pasa, entonces, cuando lo más familiar se vuelve ajeno y amenazante?. ¿De quién o de quiénes es la culpa?... y la responsabilidad????, ¿Qué papeles juegan el azar y la determinación en toda esta maquinaria siniestra? .

AZAR: Christofer pone en práctica una experiencia nunca antes llevada a cabo: filmar la vida "completa" de un ser humano desde su nacimiento y durante las 24 hs. de todos los días de su vida, sin notificarle su decisión sumaria. Para esto cuenta con cinco mujeres que cursan embarazos no deseados. Truman es el elegido por haber nacido dos semanas antes que el resto. Por otra parte, también es azaroso el hecho de que la mamá de Truman haya podido participar del evento por no haber deseado a su hijo (por lo menos conscientemente...) y por estar embarazada en el lugar y tiempo preciso. Otro hecho azaroso: durante una marcha escolar Truman divisa a una chica sentada debajo de un árbol. "Lauren" era un "extra" dentro del reparto que tenía como papel hacer de relleno dentro de esa "escena". Truman gira la cabeza y la mira y ella lo mira, sintiéndose atraídos mutuamente. Esto no estaba previsto dentro del guión (pero será fundamental en el desenlace de su vida...). Otras de las coordenadas azarosas son: la caída desde el "cielo" de una gran lámpara de filmación, y que se cuele en la radio, que habitualmente escuchaba en su auto al dirigirse a su trabajo, la frecuencia del equipo de filmación. 

La DETERMINACIÓN: Toda su vida, hasta sus 38 años, transcurrida en el “set” de filmación, es una "GRAN DETERMINACIÓN".Todas las personas y cosas que forman parte de su núcleo cercano y extenso son "actores" y "escenarios", ¡pero en el sentido literal del término!, desde sus padres, con quien debió casarse, su mejor amigo, su lugar de trabajo, su función dentro de él, la radio que escucha, los programas que ve por la TV, lo que come, la cerveza que toma, lo que deben decirle los otros, las personas con las cuales se encuentran en la calle, el colegio en el que se formó, su futuro, etc. son productos de la imaginación del director y la complicidad de todo el equipo de filmación y del público en general, como no podría ser menos dentro del guión de una película. Incluso el lugar donde transcurre su vida es un gran escenario montado solo para él. El sol sale, y se pone, llueve o no, cuando el director así lo dispone. Son todos efectos especiales. Toda su vida es un "GRAN EFECTO ESPECIAL". Hay una escena en particular que sirve para demostrar como incluso lo que sería azaroso en la vida de cualquier otro sujeto, en la de Truman esta determinado: desde pequeño, Truman, demuestra ser un niño al que le gustaba conocer y explorar. Por miedo a que esto haga que él en algún momento abandone "Seaheaven Island", la isla que le construyeron para su vida, crean toda una escena donde durante una excursión en bote junto a su padre, y a causa de una terrible tormenta, generada toda ella por efectos especiales, el bote vuelca y su padre se ahoga. A partir de este momento Truman le tiene fobia a navegar, llegando al extremo de no poder cruzar un puente sobre un río ni siquiera en su auto. Y quedando lleno de culpa por haberle sugerido al padre el navegar en aguas más profundas, más allá de la tormenta que se avecinaba.

¿RESPONSABILIDAD o CULPA? Encontramos CULPABLES, mas NO POSICIONADOS como RESPONSABLES al director, a los actores, excluyendo a Laurenn, de la cual daremos cuenta luego y al público en general (los espectadores quieren que sea feliz, se pone de su parte, pero contribuyen al programa, son los menos criticados, pero sin audiencia no habría programa). 

Al director, un canal de T.V. le hace la siguiente entrevista:

Periodista: 1.7 billones de personas vieron cuando nació ("ha nacido una estrella", decían los diarios), 220 países sintonizaron sus primeros pasos. El mundo quedó silencioso para ese beso robado, y creció junto con la tecnología. Toda una vida humana grabada en una intrincada red de cámaras ocultas y difundido en vivo y sin correcciones 24 hs. diarias, 7 días a la semana, a un público de todo el mundo; desde Seaheaven Island, en el estudio más grande que se haya construido jamás... y ahora en sus 38 años...¡¡el show de Truman!!. Es el primer hijo legalmente adoptado por una corporación. El espectáculo ha ganado inmensos ingresos, iguales al PBI de un país pequeño. Todo lo que aparece en el programa se puede comprar, ya que todo el país debe contribuir al espectáculo. ¿Por qué creé que Truman nunca llegó a descubrir hasta hoy la verdadera naturaleza del espectáculo? 

Director: aceptamos la realidad del mundo que nos presentan, eso es todo... 

P.: espere que entra una llamada... (esa llamada pertenece a Lauren, la chica de la cual Truman se enamora, "azarosamente" y a la que los productores del show sacan del grupo). 
Lauren: ud. es un mentiroso y un manipulador, y lo que ha hecho con Truman es enfermizo. ¡Qué derecho tiene ud. a tomar a un bebe y convertir su vida en una especie de broma. ¿No se siente culpable si quiera? 

Director: no, le di a Truman la oportunidad de vivir una vida normal, el mundo en el que ud. vive es un lugar enfermizo, Seaheaven es como debería ser el mundo. 

Lauren: ¡no es un actor! ¡Es un prisionero! ¡mire lo que ha hecho! 

D: Truman puede irse cuando quiera, si tuviera algo más que una vaga ambición, si estuviera decidido a saber la verdad no podríamos impedírselo de ningún modo. Creo que lo que la angustia en última instancia es que Truman prefiere su celda, como lo llama ud. 

L: ahí es donde se equivoca, y él probará que ud. está equivocado. (corta el teléfono). 
P: además de comentarios iracundos de una minoría vocal, ha sido un experimento abrumadoramente positivo. 

Director: Sí, para Truman y el público televidente.
Nos parece que en este punto queda totalmente en evidencia como todos ellos no se hacen cargo, ni siquiera tienen registro de que se trata de la subjetividad de una persona, de su privacidad, de su derecho a elegir, de la libertad ineherente al ser humano. Se homologa "la vida" con un set de filmación. No se tiene en cuenta el carácter simbólico del ser humano. Si bien el director niega algún tipo de culpa, diferentes momentos en el film muestran lo contrario, siendo el más significativo, el siguiente: una vez finalizada la entrevista que le hace el periodista, y cuando ya nadie quedaba en el set, el director se acerca a una gran pantalla verde donde se ve a Truman durmiendo en su cama, acaricia la pantalla, más específicamente, su cara con un gesto que evoca ternura, baja la cabeza, se queda un ratito en esta posición y se va.... . Todos los argumentos que el director da en la entrevista, así como también el periodista, para avalar su conducta, no son más que excusas imaginarias para justificar lo injustificable.

En una pelea con su esposa, de repente, ésta le ofrece "cacao", y Truman se sorprende preguntándole qué tiene que ver ese comentario en ese momento, ella no le responde, mira a la cámara, y promociona el producto. Truman, desconcertado, le pregunta con quién habla y la toma del cuello. En ese instante llega el amigo, como siempre en circunstancias límites o difíciles, y la esposa de Truman le dice al amigo: "No puedo seguir en estas condiciones, es tan poco profesional!". El amigo se lo lleva a la playa para poder hablar. Truman, le dice: "quizás me este volviendo loco. Parece que todo el mundo gira en torno a mi, de algún modo. Todos parecen haber conspirado". A lo que el amigo le responde: " Lo último que haría sería mentirte, si todos hubieran conspirado yo también lo estaría. Y no lo estoy, porque no hay conspiración". Le sigue hablando sobre años de amistad, de que es como un hermano para él, de cuanto lo quiere.... cuando en realidad, a través de un micrófono oculto es el Director el que le dicta todo lo que va diciendo. Frase por frase. Lo hacen "revivir" al padre para tapar ese agujero de crisis que se estaba gestando.

DESENLACE: Truman se escapó. Nadie sabe dónde está, todo el grupo lo busca por las calles y el director y sus ayudantes enfocan sus cámaras, desesperadamente, hacia todos los lugares donde se imaginan que puede estar. Por pimera vez en 38 años cortan la transmisión del programa. De repente, lo encuentran, para sorpresa se ellos, navegando en un velero hacia las islas "Fidji", lugar donde hacía mucho tiempo que quería ir, pues suponía que ahí se encontraba Lauren (Sylvia). Reanudan nuevamente la transmisión. Para hacerlo desistir de su intento, programan una gran tormenta, con rayos y grandes olas, que dan vuelta el velero. Truman cae al agua. {"Todo el mundo esta mirando, no podemos dejarlo morir en vivo y en directo", dice el asistente. A lo que el director contesta: "Nació en vivo y en directo"); en este punto hay una pseudo conscientización de lo que están haciendo, pero no por el hecho de lo que una muerte provocada por ellos mismos significa, sino por el público que esta mirando, porque los podían acusar de matarlo; o sea: no era por él, por la vida de Truman, sino por ellos mismos.

Logra volver a subirse al velero, y grita: "¡¿Es solo esto lo que puedes hacer?! ¡tendrás que matarme!" (hablándole a la nada, a eso que él sabía que había, pero que no sabía, aun, que era). Continua navegando, todos lo observan paralizados, Truman se choca con lo que era el "cielo" para él, convertido en "el gran muro" que marcaba el fin de la escenografía. Se baja del velero, totalmente desconcertado, comienza a golpear para derribarlo. Encuentra una escalera que lo conduce hacia la puerta de salida. En el momento en que va a salir, se produce el siguiente dialogo con el director, al cual Truman no ve, puesto que esta en el estudio:

Director: Truman...

Truman: ¿Quién eres?

D: El creador de un programa de T.V. que da esperanza y dicha e inspiración a millones de personas.

T: (por un instante se queda pensativo) ¿Quién soy yo?

D: La estrella.

T: ¿Nada de esto fue real? (se da la vuelta como para salir) 

D: Escúchame, Truman, ya no hay más verdad ahí que el mundo que yo cree para ti. Las mismas mentiras, el mismo engaño pero en un mundo donde no tienes nada que temer. Te conozco más de lo que tú te conoces a ti mismo... 

T: ¡Nunca pusiste una cámara dentro de mi cabeza!

D: Tienes miedo por eso no puedes irte. Está bien, comprendo. Te he observado toda tu vida, cuando naciste, cuando diste tu primer paso, tu primer día de escuela, cuando perdiste tu primer diente; no puedes irte, tú perteneces aquí. 

(Truman permanece en silencio y de espaldas mirando hacia la salida)

D: ¡Háblame, di algo, estás en T.V., todo el mundo te ve en vivo y en directo!

T: (pasan unos segundos, se da vuelta sonriente, hace una genuflexión) En caso de que no los vea: ¡Buenos Días, Buenas Tardes, y Buenas Noches! (ese era su usual saludo de todas las mañanas, durante 38 años, frente a sus mismos vecinos). Gira hacia la puerta de salida y se va.

De esta manera, finaliza la película.

Es justamente este acto, el que muestra a Truman posicionado como un sujeto RESPONSABLE, que elige decidir sobre su vida presente y construir un futuro en libertad. Hay una emergencia de SUJETO, allí donde se abre la brecha entre el determinismo y el azar. De este modo, amplía sus posibilidades simbólicas, todo un nuevo universo simbólico se abre ante él, inaugurando un "plus" de sentido que antes no estaba. La Responsabilidad, inherente a la especie humana, implica en si misma un "plus", por eso: Truman es responsable de su deseo, de su deseo de "ser". (Jugando con el sentido de su nombre TRUMAN por TRUE-MAN: hombre verdadero, hombre cierto, frente a todos los demás que son hombres falsos). Aunque vive en un mundo “casi perfecto”, tiene ansias de nuevos aires, de satisfacer otras necesidades, de buscar…
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